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lo principal flra evitar que saliera de Madrid, 
propó.,ito difícil de conseguir darante aquellos 
dias, en que los poderes públicos se veían obli· 
gados á echar mano de todos los cuerpos é ins• 
ti tu tos militares para combatir la insurrección 
carlista, que ya merecia el maldito nombre de 
guerra civil. Pepe entró en caja, siendo desti­
nado á un regimiento; .pero las recomenda• 
ciones buscadas por Millán fueron tan efica .. 
ces que, merced á ellas, pudo hacerse á favor 
de su amigo una de esas combinaciones en 
que la interpretación de las leyes se amol- ·. 
da á lós antojos de la influencia. Primoco 
ingresó en una de las oficinas de la Dirección 
de Infantería, con permiso para dormir en su 
casa, y á las pocas semanas, como era bachi • 
Her, previo cierto examen que exigía la legis, 
lación vigente, fué ascendido á alférez y des­
tinado á prestar servicio en el mismo centro 
militar. Gon esto y los cinco mil reales, la si• 
tuación de la familia mejoró bastante. En don 
José, que con los anos y el doler iba hacién, 
dose egoísta, pudo má11 el orgullo de tener hi· 
jo de tales arranques que el miedo á las con:.. 
secuencias de su hermoso rasgo. Por otra par, 
te, el temor. de que le destinaran al ejércite de 
operaciones le parecía amena11a dfl un mal le• 
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jan o Y demasiado horrible para ser fácilmente 
admitido como i11mediato. 

Lo que no corrigieron los 5.000 realeR, ni 
era remediable con todos los tesoros de la tie­
rra, fué la conducta de dona Manuela, que 
desde la, tarde en que Pepe estuvo en el con, 
vento acentuó su actitud fundada en el si .. 
lencio y el alejamiento del hogar. A semejan• 
za de estudiante calavera q11e está en su ca­
sa lo menos que puede, ella iba á la suya á las 
horas en q_ue Pepe trabajaba, temerosa de tro· 
pezar con el, y cada cuatro· ó seis días se ,que­
daba una noche á dormir en la hermi:indad. 
Leocadia se hizo cargo de la asistencia del pa, 
dre, pero:de mála gana, sin renunciar á las vi,, 
sitas á la sala de ventaE ni dejar de frecuentar 
la capilla. Desde por la mariana conocia Pepe 
cuando tenía intención de salir viéndola dar . ' Cien vueltas á los pocos trapos que tenía y pei-
nars~ como dama que va·de baile: algunos días 
1~ eVItaba, otros transigía, recelando que una 
~1sputa.~o empeorase todo. Ya:imaginaba qu11 
iba hac1endose llevádero su infortuuio, y tar 
vez fuese necesario recurrir al extremo de tras• 
lad~r á don José á casa de Engracia, cuan. 
do simultáneamente se le echaron encima dos 
contrariedades de tal magnitud, que cada una 
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por sí sola era bastante á precipitar aquella 
resolución. :Ambos golpes se anunciaron con 
amagos. 

U na tarde, lá encajera del portal, destina• 
da á darle malas nuevas, te detuvo y le liabló 
así: 

-Tengo que ícirle á Vd. una cosa, 11efl5~ 
rito ... , pero no se va vd. á enftd.-ruflar con• 
migo. · 

Hiz@ él al oírla un gesto, que equivalía á 
un ¡por qué!, y prosiguió la vieja: 

-•Misté1 D. Pepito, ta 1verdá me han dao in~ 
tenciones de callarme, porque vd. ya lo sabe, 
en dec'iocno aflos 4.ue yevo aqui, mayormente 
núnca me he metío en ná. Pero .... en fin, que 
me o.a lástima de vd . 

..:..¡Qué oourre1 ¡Hable vd! 
~Permita Dios que me equivoque; pero 

me se figura que el día menos pensao le van á 
dejará vd. plantao, sin tener quien haga tan 
siquíe'ra la cama al papá. 

,-iMi hermana· ..... 
- Dió vd. con ello: la seflorita me paece 

que se va á torcer. Unas vecer< "i0 ·ne mi mozo 
de cordel á t,r1:1erle cartas; otros díaa baja .ellll 
y, ahí arriba, en los soportales de la calle Im­
perial, en!>nde esta la cubería, se ponen á ha-
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blar: él no es inu jovencito; es un cabayer• ya 
forI:Qal. ¿entiende vdJ pá una joven lo peor. 

..: ¿Está vd. segur, 1 
- -Como de que estos pelos f,ueron negros 

..,... repuso, mostrándole el mofío encanecido. -
Yo, la verdad .... si hubiá sido ~otra cosa, va• 
mos al decir ... , novio toas las chicas lo iie,. 
nen; pero que se hable con un cabayero ..... ma­
parecío mu feo, porque los seilores, cuando 
buscando mocitas .... ya sabusté palo que las 

. ' qmeren. , . 
Pbpe, avergonzado y mohíno, esquivó la 

mirada: la ira y el rubor le sellaroÚ los labios. 
-'-:¡Me está vd. dando lástima! Vámos, d0n 

Pepito, que. no sé como tié pacencia. La sefrá 
Manuela, con los aflo11, es más vieJa que yo, no 
sabe ya lo que se pesca;_ pero esa chica, si no 
la ata vd. corto, se va á hacer una estrof!<ma ...... 
de esas que andan p~r ahí. 

-Descuide vd., que yo pon •h~ rt>medio. 
A ella no le diga usted nada. y mncha~ gra• 
cías por el aviso. 

El seguu1fo diegusto . fuá ad 1mrir el con• 
veneimiento de que, tal vez muy pronto, le 
agregarian á un cuerpo y q•1e, en cuantoestQ 
suceuiera, tendría que salir de 'Madrid el dia 
meuos pens·ado. 
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nos vemos: el sábatlo á la tre.Q, sia falta, yoy 
con la camilla. 

-Asunto terminado. 
Ya anoche:ñendo, salieron j_unto, del ca• 

fé y Millán dejo á su amigo cerca de la callo 
de Botoneras. 

Pepe pasó toda la noche junto á su padre. 
Hasta las nueve conservó e~peranz, de ver 
llegar á la madre; pero, pu'.lO má, tarde, vino 
sola Leocadia, diciendo qu13 doña Manuela se 
quedaba de guardia. En aquel momento su• 
frió el pobre muchcho el verJadero deseaga. 
ño y, perdida toda esperanz:1, aco~tó al p3.dre. 
Apenas hablaron. El viejo, en quien el 
egoismo y el temor á la falta de asistencia ha• 
cian gran:mella, preguntó á su hijo: 

--¡Tiene seguridad de que esa chica me 
tratará bien! 

--Sí, Engracia está perdidamente enamo• 
rada de Millán y, por tenerle contento, se 
esmerará en cuidarte. En realidad no has de 
serles gravoso, porque yo les dejo dinero para 
cuanto necesites . 

.J..... Y ¡crees que tu madre no vendrá? 
-No lo e3pero, papá; no hablemos más 

de eso. Me parace mentira lo que está pasando. 
-A mí también. 
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-Vaya, á deccans11r. 
- No podré, hijo mio; no podré. 
Media hora después, estaba profunda· 

·mente dormido. 
' .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ....... ' ......... . 
Como arreglo á lo convenido entre Pepe 

Y Millán, el viernes llevó á casa de En gracia 
varios mmibles, en diversos:viajes,y dos ba, 
nastas de ropa, quedandoen la calle dti Boto, 
neras la cama y la buta.1a_de D. José, que no 
podrían sacarse de allí hasta ser trasladado el 
enfermo. El sábado; Pepe se vistió temprano 
para ir á despedirse de Paz; y su hermana, 
sospechando, por el traje que se ponía, cuál 
era el objeto de su salida, corrió á visitar á 
Tirso. 

Pepe, entre tanto, se avió pronto, con·pro• 
pósito de llegar al hótel antes de que Dvn 
Luis concluyera de vestirse y saliera al des• 
pacho, seguro, por este medio, de poder ha• 
blar un rato co:a su novia. En el camino estu. 
vo dos veces á pmato de volver pies atrás: por 
fin, el deseo de verla pudo más que el temor 
de la separación. Al entrar en el cuartito de 
1a biblioteca, donde babia nacido aquel amor 
que era la única alegría de su vida, casi le fal· 
taron fuerzas. Creía que, con el tormento de 






